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no seria sino por el lomo 6 altor 6 embara­
to que hace la iierra por ser redonda, 

Y nnsí parece qud el Almirante ao ar. 
giiia bien, por aquellas razones, que la tier­
ra no fuese redonr!a, pero no es de maravi. 
llar, como "iwe tantas novedades, como di­
ce, y tan admirables; y, por ventura, se mo­
via tambien por rAzon de qne no total y 
propia J perfectamente la tierra ea e•féri. 
ca, <le tal manera cómo lo es la propia y 
perfecta figura esférica, de cuyo p1mto me­
dio, todas las líneas rectas que procerlen y 
V'a.n á. la superficie •SOU iguales, como una 
bola q ne sea perfecta.nente redonda, pero 
1a fignra redonda es. que va ó se quiere 
asemejar II lo esférico, puesto qué no""~ 
esférico perfectamente como lo se~ uoa man­

piese, tamhien habría visto eslb que se 4i. 
jo do Plinio, y con ello ay,m-tadas la,, mu. 
danzas y novedades maravillosas que en la 
mar y eri la tierra veia, no pareoe qne ,e. 
rá raz?." de imputarle á falta de s~bor por­
q ne d1¡e,e, qud caunque sabia afirmar los 
pasado! ser la tierra rcdondq, q ne no ser 
del todo esférica le parecia. 

l 

CAPITULO CXLL d ' 

• Continuan~ examinando las ratones que movían 
.al Almirante para opinarq11e, lácia aquella parte 
debla estar el Paut'so terrenal. 

zana, auaqne se puede deo.ir redonda, pero Cuanto á sospechar que 'podia ser que el 
no se dirá propiámente e•férica; y esta es Paraíso terrenal estuviera en parte de aque. 
la diferencia entre lo esférico y lo redon. lla region, tarupoco el Almirante opi11aba 
do, y así, la tierra se dice redonrla y no pro- fuera de razon, supuestas 1 .. novedades y 
-píamente esférica. Esto parece que siente mudanzas que se )e ofrecian, mayormente, 
Pliuio ·en el i:ap. 66 del libro IL O,,·~m la templanu.,y suavidad de los aires, ytla 
ce1·te dicimus lerl'UJ glohum quem ve-rtici. frescura, verdurv. y liodeza de ¡,.. arbole. 
bus ;ncludi fatemwr. Neque nbsoluti orbis das, la disposioion graciot111 y alegre de las 
6lt Jorm11, in t.awa montiun, excelsítate tierras, que cada pedazo dellas (larece un 
tant.a campo1·wm planicú. Las mismas pa- paraíso, la muchedumbre y grandeia impe. 
labias dice Beda en el libro D• -r.,a,l:ur-a ·re. tuoaa de tanta agua dulce, cosa l,&n nueva; 
'/'um, cap. 46, En aquello que dice, no de la Ulinsedumbre y bondad, simplicidad, li. 
forma absoluta, t:la á entender, que absolu. beralidad, humana. y a!ab!., conversacion, 
lamente no es la tierra esférica, sin~ con blancura y compostura de la gente. D• lo 
condicion, conviene á ,aber, si todas las cual die.e así: "La sacra Esoriptura signifi. 
partes de la tierra jnntamente se .. yunta- ca que Nuestro Señ»r hizo el l'arail,o ter. 
•en con el anchura de las líneas, de tal roa. renal, y ~n él puso el árbol <le la 1'ida, y 
DQra, que las Hnl!&a vayan sobre la tierra en dél sale una fuente de doodt resultan eo es-
circuito, no descendiendo á los llanos ni to mundo cuatro rios principales, Ganges y 
campos ui montes, resnltaria entonces un Euphrat\lS, Tígrity Nílo. Yo no hallo ni 
ayuntamiento que seria de esférica tigura; jama,, be bailado escritura de latinoe ni de 
y porque el Almiránte no ignora\,a las ra. griegos que oe,tificadamente diga el oi\io 
zones que los antiguos daban de],. roi.lon. en e•te mui,do det Paraíso terrenal, ni he 
d_ez de la tjerta, eegun él dice aquí: "Yo visto en ninguna n,apamundi, salvo situa. 
stempre le1 que el mundo, tiel'ra y agua, do con autoridad de argumento; algunos le 
era esférico, y las autoridades y experien. ponian allí donde so¡¡ lasfuentes del Nilo en 
cias que Ptolomeo y todos los otros que es- Etiopía, "Olas otros andu'riewn todas estas 
cribieron doste sitio daban y amostraban tierras, y no hallaron conf<>rmidad dello en 
para ello, así por eclipse• de la luna y otras la temperancia del cielo, en la altura hátia 
demostraciones que b,wen de Oriente basta el cielo, porqne se puditll!e comprender que 
Occidente, como de la ele,<aeion del polo era allí. Algúoos gentil811 qnisieron decir, 
de Septentri0'-' al Austro; ngora "i · tanta por argúmentos, que él era en las islas F1>r­
deformi_dacl, como ya dije, y ¡,or e,o m<> túnaJas, qne ron 'las Cáuarias, etc.; S,nt 
puse á tener eso del mündo, y fallé queoo Isidoro y Bada, y Strabon y et Maestro de 
era tedondo de la forma qoo escriben, sal. la "Historia escolástica," y Sant .Ambro. 
vo q ne es de forma de una pera qúe sea to. fiio, y Sooto, y todos los sa¡¡toe teólogO!I 04n-
da muy redonda, salvo que allí donfatle. ciertail queelParaíso ésiáeo elüriente~ 
ne el pezon allí tiene másaho, etc." Estas , "Yadijeloqueyo baUabadestehemihle. 
son eus palabras. Dondo 111uestra no ig"º· rio y de la hechura, y cno que si yo púa. 
n1r e,r es.ta caso lo que ótr09 de h l'edonctez ra por debajo .de la linea. eqviuo~oial, q!ue 
de lll tiwtra !abino, as! que, como esto áu. en lleganao allí, en esto más alto, que ·h•-
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liara muy mayor temperantia y diversidad 
en las estrellas y en las aguas, no porque 
yo crea que allí donde 01 el aliura del es. 
tremo 1ea navegable, ni agua, ni que se puo. 
da subir allá, porque creo que allí es el Pa. 
ralso terrenal, á donde oo puede llegar nn. 1 
die, ,alvo por voluntad divina; y creo quo 
esta tierra que agora mandaron descubrir 
V u es tras Altezas, sea grandísi roa, y ha ya 
otras muchas en el Austro, donde jamás ,ro 
hobo uoticia. Yo no tomo que] Paraíso ter. 
renal aes en forma de montana a!ta, á•pé­
ra, como el escribir dello nos amuestra, sal­
vo que sea en el colmo, allí donde dije la 
figura del pezon de la i,era, y q ne poco á 
poco, andando bácia alh desde muy léjos, 
se va subiendo á él, y creo qne pued• salir 
de allí esa agua, bien que sea Iéjos, y ven. 
ga á parar allí, de donde yo vengo, y faga 
este lago. Grandes indicios son estos del 
Paralso terrenal, porque el sitio e• confor. 
me l la opinion ,lest,,e santos é sacros te6. 
logos, y asimismo las se!iales son muy con. 
formes, que nunca jamás leí ni oí que tan. 
ta ,-an1idad de agua dulce fueRe .. í, dentro 
é vecina de la sal•da, y en ello ayuda así. 
mismo la suavísima temperancia; y •i de 
allí del Paraíso no sale, parece aún mayor 
maravilla, porqne uo ereo que se sepa en el 
mundo de rio tan grande v tan fondo.'' To­
das eetas son palabras fo;males del Almi. 
rante, con sn humilde, y falto de la propie. 
dad de voca:blos, estilo, como que en Cas. 
tilla no había nacido, por las cuales no pa. 
rece mny oscuro, el Almirante no 116r poco 
experimenta lo en la loetura diviua y de 
historias antiguas y doctrina da santos doc. 
!ores, y de autores tambien profanos. 

Para mostrar de esto algo, y para que se 
vea que no irracio_nablemente, si~o co~ pro. 
bables y razonables motivo•, pod1a cprnar y 
svspechar, al méuos, estar por aq nella tier­
ra firme 6 cerca, 6 léjos della, la region 

' , 1 donde est, situado el Para1so terrena , cua. 
tro cosas cerca dello quiero aqui, declaran. 
d~ algunas que toca el Almiraute, decir: la 
una, lo que por los autorea, de la altura del 
Paraíso terrenal, se dice; la otra, en qué Bi. 
tío, region 6 parte de la tierra está, ó si en 
isla 6 en tierra firme¡ la tercera, de la gran. 
deza 6 tama!Io y capacidad dél; 1~ cuarta, 
de las cualiiades (algunas, empero), que al 
prop6,ito hacen, qne tenia y hoy tiene. 
Cerca de lo primero, esta es senteucia co. 
mun de todos los doctores, que es el n:.ás al. 
to lugar de la tierra, y así lo dice Damas. 
ceno, libro II, c~p. 2. º, D1 01·todoa:a fide: 
In Oriente quidem omni tc,•,•a, celaim·, etc. 

Si rabo, que fué hermano de Beda, sobre el 
"Génesis," é p6nese en la glosa ordinaria, 
dice, que tan alto, que llega al cielo de la 
Luna: Locua remotisaimm per-tingens w;. 
que ad circulum [¡u,rw; etc.; y el Maestro 
de las historias, en el cap. 13, sobre el "Gé. 
nesis," afirma lo mismo; el Maestro tle las 
Sentencias, en el II, Jistinoion 17, lo refie­
re. Muchas sentencias y di versa,,, nacieron 
de la. altura del Paraíso, pero la verdadera 
es, que pnes la Sagrada Escritura. no expli. 
ca cuánta sea, ninguno puede naturalmente 
definirla, y por esto lo que se ha de tener 
es, que tanta es su altura, cuanta conveoia 
á la buena y Ralubre vivienda de los hom. 
bres en el Paraíso; esta era la templanza 
del lugar, que delectahlemente allí se vi. 
viese, esto que ni hubiese calor ni afligiese 
el frio, sino que estas calidades fuesen re. 
<lucidas á el.medio, de donde procedie•e la 
sanidad, y las cosas qne alli bobiese no se 
corrompiesen, 6 no fácilmente fuesen cor. 
1·ompidas, La corrupcion se hace por la. ac. 
cion de la oontrariedad,.J, para impedir 
esta CJntrariedad, necesar10 era no estar el 
Paraíso en lugar de acoion vehemente pi. 
ra causar contrariedad, y porque en el fue. 
go hay extremo de contrariedacl, que es el 
l(ran calor, y en el aire tambien CKliginoso 
hay extremo de contrariedad, que es gran 
frio, y en la tierra, puesto que no hay ex­
tremo de contrariedad, sino una mezcla de 
frio y calor por la incidencia y refiexion de 
los rayos del sol, y por esta causa hay al!,(u­
na templanza, pero e• poca, y es con acc1011 
de contrariedad, por esta razon ni pudo po. 
nerse el Paraíao terrenal que llegase al cie. 
lo de la luna, porque el elemento del fuego 
qne llegi al cóncavo de la luna quemara to. 
das las cosas y á todo el Paraíso terrenal, ni 
tampoco ponerse entre el aire turbio y ca. 
liginoso, por la mucha frialdad, que todo 
tambien lo mortificara. En la tierra estu. 
viera con ménvs daño, porque hay en ella 
un poco de templauza, pero todavía por la 
mucha accion de contrariedad, muy presto 
en ella las cosas se corrompen, por~ue este 
lu<mr de nueotra habitacion tiene el aire 
tu~bulento, por lo• vapores y exhalaciones 
que salen de la tierra y del agná, por lo 
cual no puede haber mucha sanidad en ól. 
Fué, luego, necesario dar tal sitio y lugar 
al Paraíso donde no bobiese alguna aocion 
de contrariedad, pero mayor y menor tern. 
perancia y serenidad; este lngar, no os otro 
sino la tercera regi~n del aire, que esta lue. 
go sobre la del aire caliginoso y turbio, por. 
que allí hay poca accion de contrariedad, 
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Pero poclrii preguntar alguno ¿cómo adi­
vinaban los gentiles nuestro Paraíso por la 
suavidad y amenidad 6 templanza y aspec. 
to favorable de los cielo,, q ne trata1ian de 
los Campo& Elíseos, donde creían ir las áni. 
maii de los que en esta vida justamente vi. 
vian! Re,pon~e Gregario Nacianceno, en la 
oracion octava sobre lo muerte de Sant B. 
silio, y Eusebio. en el libro XII De Ev(!,n. 
geUca prepamtione, que los griegos y se. 
ñaladamcnte Platon, aquello y otra.s mu. 
chas cosas tomaron de lo, libros de Moisén 
y de nuestra antigua S,grada Escritura. 
Sapientes (inquit (}regorius), qui f11i,,sent 
in JJ.!iseos Campos receptos aserebant !,e,·. 
1·am scilitet immortaJem, quo nomine ap. 
peUabant rwstrum Paradis11,m ex Mosai. 
cis libris edocti; licet in apellando eo dis. 
erepa1·ent, Gampum l!,"'lism•m vel pmtum 
herbom,,m illt,m voeantes, etc. Pero dej.sdo 
el lugar ó el sitio del ParAÍso que aquestos 
deciao,_gran diferencia es la que hay e11tre 
la feho1dad del Paraíso á las islas de Ca. 
paria que llamaban Fort1mada,, porque 
aunque_ ronchas cualidades se cuentan por 
los antiguos dellas, fné por la gran licencia 
que los pnetas se tomaron de fiugir muchas 
mi\s de_ las que en la verdad eran; lo cual 
se avengua, lo uno, por lo poco qne !Rs ala. 
bade bieuaventuradasSoiinoen el capítulo 
último de su Polistor, donde dice, que mu­
cho n:ñs dice la fa.roa que por sus nombres 
en la verdad tienen: De hanun nominibu,s 
eapecta?'i mag11um mi1-um ii·oi·, sed irifm 
farnam vooabuli 1·es est, y referidas algu. 
nas bueu¡,s calidades suyas, dice al cabo: 
Ideoqu, non penitus cid nuncwpationcm 
suamoongr1iereinsula1·um qualitatem. Y 
así, no son aquellas i,las del nomliredePa­
raíso dig_oas, y por esto parece el.ro, los 
muy antiguos mnguna noticia haber teni. 
do destas ludias sino fuese atinando, por. 
que? si Ja tuvieran, con muy mayor razou 
pnsrnran en elllts los Campos Elíseos que 
en la~ i_s~as de Canari~, ni en E_spaña, pues 
es manifiesta la venta¡a, como cien mil par. 
tes á una, que á todas las del mundo enfe• 
li_cidad, templanza de aires, aspecto' de l~s 
c~e~os, agua~, f_rutas, frescura, suelo, dispo. 
s1e100 de la misma tierrn y otras naturales 
riquezas hacen estas ludias, como arriba 
en muchos capítulos ha parecido, y es har. 
to buen argumento; y porque allí, donde el 
Almirante andaba, era maravillosa la fres. 
cur~ y temperancia de aires, y alegría de 
la t1~rra, _cielo, agnas y arboledas, que por 
los _o¡os v1a, no era ~ucho que por allí con. 
01biese, aunque bnbrn nnve"'ado hácin el 

~ . . 

Poniente (pnestet que tamMen ,en\ia ser el 
~n de Oriente), estar, no los Campos Elí. 
seos como los gentiles, sino, como católico, 
el terrenal Paraíso. 

CAPITULO CXLilI. 

Prosigue la materia del capitulo anterior. 

Fueron algnnos otros que tuvieron opi. 
nion que estaba el Paraíso terrenal deon. 
jo de la línea ó en la línea equinoccial, y, 
para prueba dello, sel!alaban algunas ra­
zonei;:: una era, porque, segun muchos fi. 
lósofos, aquel ld¡(ar es temperatísino por 
las razones c¡ne al principio el AJ.miranto 
propuso ante lo" Reyes cat6licos, proban. 
do ~er posible el descubrimiento dcgte or. 
be, !ns cuales pn,imos en los capítulos 6. 0 

y 7. 0
, y la vel'dad desta temperancia, cierto, 

más vemos por nuestros ojos que podemos 
leer en ninl(unos libros. Pues corno el P•· 
rat,o haya de tener el mlÍs templado y fe. 
!ice lugar que se pueda hallar en la tierra, 
segun que Bl'riba se ha visto, pareciales que 
allí debía estar situado el Paraíso terre.nal 

f, ' y con 1rmase por esta razon, y sea la se-
gunda, porque en la línea equinoccial, ó 
cerca della, enLre los trópicos, que sella. 
ma, segun Virgilio en el prime:·o de las 
"Ge6rgicas," y Sant J er6nimo en la EpiB· 
tola acl Paulirmm, al principio, la .Mesa 
del sol, está la ciudad de los filósofos, nom­
brada Arim, y otros lag,res cuyos habita­
dores todos, por :a mayo1 parte, se ocnpan 
en ciencia dcl ,istrolol(fa y en e,FCcnlaT los 
secretos de bs cosas uaturales;·pues como, 
para entender y ejercitarse en esta especu­
lncioo y estudio, se requiriese vivir 6 l1a. 
bitar en lngar suave y templado, ajeno de 
lns perturbaciones é inquietudes que cau. 
snn al excesivo frio y calor, como en el 
cAp. 141, hablando del monte Olimpo, se 
dijo, por esto leo parecía que por aquella 
regibn debía Je estar el J'araíso; y por<Jue 
el Almirante había ejercitado estas anti­
güas lecturn:,, y :e:e vin 5° de la línea equi• 
noccial, y con tau mnravillosa frescura, 
verdura, templanza, y tan sensible sereni. 
dad, nudo no sin mrn:ha ransa ser movido, 
al ménos, tí sospechar qnen aquella tierrn 
de Paria ó cerca della debia estar el ParnÍ• 
so terre1rnl. 

Dícese allí la Ye1n del sol, por una ma 
nern de metáfnrn, porqno los filósofos, co. 
n~o eu mesa de dulces manjares, se rnantc­
nian y recreab>1n del suave y deleitosa 
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nl.anjar de la sabidnría y ciencia de filoso­
fía, penetrando y ent~ndiendo los secre. 
tos, por ella, de lo~ movimientos é influen­
cias y virto.des de los cielos y estrellas, y 
d~ las otras cosas naturales; pero, en el sen­
tido literal, la Mesa del sol se dijo y dice, 
porque en Etiopía, cerca de la isla de :Me. 
roe, qno lrnce el rio Nilo, la cual está cer. 
ca de]¡. línea equinoccial, donde viven 
la gente qn~ se llaman macrobios, gente 
amicísima de jnstieia, de verdad y de vir­
tud, y qnc ,e adornan con j,¡ya• hechas de 
cobre, y la, prisiones á los delincuentes 
hacen de oro, por tener en m€nos estima 
el oro que! cobie, hay un prado 6 campo 
en el cual de noche, los que gobie1·nan, 
mandan pro,eer y hinchir de muchas y di. 
versas carnes ar,adai, en suma y grande 
abnndancia, y, salido el sol, cada 1100 de 
los q11e quiere van á él y toman lo que 
dellas qui.eren, 4 su rn!untad; piensan los 
ignorantes pueblos, que divinalme.nteaqne­
llo se les provee y 11asce en aqnel campo, 
y porque adoran al sol, llaman la Meeadel 
sol, estimando qne el sol se lo provee. De 
aqui oalió entre los antiguos este prover. 
bio ó rcfran, que lí toda abnndancia 6 pro­
viaion copiosa de cornida 1 ó cna11do lo:; ri­
cos daban en sus casas bien de comür á los 
menesterosos, llamaban Mesa del sol. Por 
esto la llama Sant Jerónimo, donde dije 
ar!'iba., Famosis.!·imam soi1:s mensam,. De• 
Ji,, hAce mencion Herodoto en el lihro III 
de -su "Historfa/' y Pomponio Mela, libro 
JII, cap. lQ, y Sol in◊, cap. 43. 

cudriñarle su reino, paro usurpárselo lo, 
enviaba, respondióles: uvnestro i;cñor, el 
Rey de los persa,, ni ns envía porque él 
tenaa en m--ttcho Eer mi huéBped, ni vaso. 
tro: de.oís verdad, porque no venís sino á 
espeeular nuestro imperio, ni vuestro Rey, 
que os envía, es bueno ni justo, porq:ie, 
si justo fuese, no desearia usurpar el reino 
y i-eaion ajena, sino estada con la snya 
cont~nto, ni á los hombres qne mal nunca 
le hicieron querría poum· en servidumbre, 
'! por tanto, vosotros 1;omad este arco y de­
cidle: El Rey de Etwpfa da este conse· 
jo al Rey Je los persas, qne cuan,1,) los 
persas trnjeren tan fácilmente sus arcos, 
tan grandes como e~te, eut6ntes con ma .. 
yores ejércitos mueva guerra contra los 
mac1·obios etiopes, y, entretanto, haga gra.~ 
cias á 1(,s dioses que no inP-piran ni mntJ .. 
ven á los hijos de los etiopes, que, fnera 
de la suya, cudicien adquirir otra re~ion_." 
Y dicho esto, dióles el arco. Y esto decia, 
porque eran todos aquellos macrobios hom· 
brea de grnn estatnra, y los arcos usaban 
muy grnesos y grandes, y el Rey siempre 
era eleO'ido el r¡ne era mavcr de cuerpo. 
Tomó!; vestidura de pú;·pura, y sabi<lo 
que eon sangre de ciertas oonchas se teñia, 
dijo: '1Los homUres doloeus e11gañadores, 
ae dolosos y en(_Tañnsos vestidos se vi5tcn." 

b , ][ • Preguntado para que eran ,ique a, a¡or-

Por ver :í, esta :Mesa del sol envi,S Em. 
üajadorcs c,.mbises, Rey de Persia, al l:tey 
de Etiopía, diciendo que la deseaba ver 
eomo cosn. th-n marn:villosa; pero hacíalo 
¡>or usurpar ac¡ud señorío de Etiopía; el 
cnal enviando sns Embajadores, más por 
espías para especular la ti~rra por donde 
babia de entrar con sn ejército, qne con 
embajada, diólcs mn?h°,s dones, ciertas 
vestidnrns de carmes1, e collar de oro y 
ajoreas, qnc nsaban los 4<}lnbres de aqne• 
ilo& tiem~os, y 1111 alabastro de ungiiento, 
v .vi1io de "Fe.oicia,. m11y precioso, que le 
i·1rllfe11tasc11 de sn pn,.te y dijesen n,í: 
··Cainbises, Rey <le los persas, deseando 
r.¿j r tu amigo, qnenia tamhien ser huésped. 
tuy1.)j no~ ha c11viado y mandado qnc ven. 
gamos á te l1ablar de a11 parte, y te pre• 
sentásemos estos doues, los cuales él tenia 
por muy 1neciosos y usa dellos como en 
cosa de (¡ne él se deleita, y porque te ama 
quiso con ellos agtadarte." .Pero el Rey 
de Etiopía, ent~u<lieudo que más por es-

cas y colh1r de oro, y respondido qnc pa. 
ra atal'Ío de los Reyes, rióse l'1'0J'Clldo que 
emn pdsiones, y dijo: "Más fnertes son 
lM prisiones de mis cárceles.'' Pregunta­
do por el ungüento, y le dijesenqne de cier­
tas co11fuctnr:1s se hacia, Jijn lo mismo que 
de la pó.rpnni; Clla!1do vinieron al vino 
gustólo y maravillosamente se deleitó. Pre­
guntó qné cosas tenia por manjares su 
Rey, y qué tanto vivinn en su tierra los 
hombres; repot\diéronle que c1nni•n pan 
do trigo, dándole á entender q né era y c6. 

. mo se hacia, y qne á lo más que llegaba la 
· vida eran ochenta años; respond i6: "No 

es maravilla., pnes comen estiérco,1, qne vi­
van tan poco." Preg1,ntado el Rey por 
los Embajadores, qué tanto vivia11 lo, hom· 
bres en ·aqnel e.u reino, reepondió, qne 
ciento veinte años, y máR, porqne no co­
inian otra co,;a sino carne cocida y hebiao 
leche. Finalmente, tornados los Embaja-' 
dores al Rey Cam bises, y ,~bid a 1 a res. 
puesta, hecho furibundo y sin considerar 
1o que debiera hacer, jnnta grande ejérci. 
to para ir contra el rey deEtiopia, que mal 
nunca lehabia hecho; y, no proveyeudo los 
m&nt.eujll)ienfos n~cesarios, ántes que la 

"' l 
¡, 

' 
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qninta parte_de) camino anduviese, pasando 
por d1ficultoEÍS1mos Jugares. acahá,·onselca 
l~s taleg~s; comeuz6 el ejército á co111er 
hierba, Y el no p~r eso dejó el camino hasta 
q ne llegaron á c,o.-tos arenales, donde fa!. 
t~ndolc del todo la comida, acnel'da el ejér­
mto do echar ~nertes ,obre que de cada diez 
uno, dellos mismos, se comiesen. O ido por 
Camh1scs, acuerda de tonrnrse l1ab1º d 

b d 1 
ºé . , en o 

mue oa e e¡ rc1t,, perecido. Vuelto á 
~h~bas Y <l~, allí á Memphis, ciudad de 
~g1pto, envio p~r ¡.,, ma,- otm grande ejér­
(.lto contra los e~10pes, que JI unca le habían 
coi!'º dicb.o es, ofendi,:10, á donde biso de' 
s~lrno,, y al c"bo, allí, con rabia de no ha: 
ber con sn locura salido, riel todo perdi,i el 
tlesn. Todo esto c11erita Herodoto en sn ]' 
bro III. Esto hemos referido por ocssio~; 
de fa Mesa del sol_ ,¡ne dijimos. 

De otra manera, y por otros efectos lrn 
blan los astrólogos v astrónomos de la Me~ 
sa del sol, y es esta: que partiend d' . dº d 1 · o Y lVl-

1en o a tierra toda en tres partes, la una 

l
es la parte austral, la segnnrla la, aquilonar 
a tercera la Mesa del sol Todo lo q 1 ' d · : ue ,ay 
e trnrra_de esa parte del tr6pico de Ca¡ ri 

coru10 · hiemal, nombran austral; toda. 1; 
parte que hay des ta de tr6pico de Cancro 
estival, aquilo11ar¡ y toda la q,rn se conüe­M eatre ambos á dos trópicos, IJam,iron la 

esa del sol; la razou eSi porque el sol no 
sale de eutr_e los dos trópicos, y entre am. 
bos, ('~da cha natural· de veinticuatro horas 
~c!Or1:11te á Po1_1iente, por el movimiento 
_e pl1lner movible, parece que se a¡-.;s. 
cientA. y reereacomoe11 nnx.mesa· y en~eis 
nie_ses del _año, con el movimlEut~ pro;i 
áncl,¡se del trópico biemul al estival, y 1i; 
otr0s seis meses del estival al hiemal· y·,sí 
por nna manera de metáfora. llam ... ;, t'd' 
aql ·a· , ~oo . ue espac10 e tierra de entre a111bos lr6-
JJICOs la Mesa del sol, como dicho es L· 
tercem_razon,_ que los que a6rmaban ~,ta''. 
el Para1s0 en la línea equinoccial rlab -le- d 1 . . an, co 

~1an e os nascHmeatosdul rio Nº1lo •. e ¡- , . -_ _ - ,a15n-
y uc o asi: c1ert'l es que el rio Nilo es Gi.,n 
uno de los cuatro qne s:1leo del P , ' araJso 
pn~s rernos q i:e ~st:· l'io aparece y mhn~ 
1,~~lieu<l~ sns ¡m □c)I"º' Y foentes de la etio. 
1. '_ce,ca de!~ hnea equ111ocei«l, el caal 
ccrc,, toda la t1em1 de Etiopfa, como d. , 
1a E8tr1tnra "G,. • ,, ice 

11
, , e11e~rn cap. 2.º, y de:s¡,.nes 

a 1 ne"a la tierra de E · t 1 . ... , - _ gip 11; uego señal 
es e¡ ue debe "lh, 6 ce,•,,., de ., 1•1, ( . 
1, ¡ ,,.. " J COIIVH'ne 
,t sa ;•r, de la línea equinoccial) estar el 
Pa1·~1s0 Wrrtiual, y parecü venir' d., _, ·l 
cam1110 de hácifi llá D, orce lO . ª · tJ::-tas t1·es rn.zo11es 
aquí dichas, que álegan los que afirman cs. 

tar el ~>1raíao eu la línea equinoccial las 
dos, pnmera .Y tercera, i-efiere, con a4ue. 
!los, Sancto Tomás en el segundo escripto 
s?brc ~as "Sent~ncias," distincion 17, caes. 
'.1011 3 • ai•t. _2 In eorpoi-e. Y aunqne la 
iazou posb ern parece qno arguye, con al. 
gi~na sospecha, que por ali( estará el Pa. 
ra-iso, por aparecer Nilo cerca de la e · . 1 ' qm. 
nocma ' pero no es mny eficaz• la razou es 
porque much_os rios hay é fue;,tes que na: 
cenen unas t1erra.sy isla11, y viénense á tor. 
nar á nacerá otras, annqne ellas estéu.mny 
apar~das, ) entre ellas haya mucha dis. 
tancia de t,er!·• ó de mar, porquesi la dis. 
tau cm_ es de tierra, puede venir, é de be. 
cho viene, el a:gua por venas y soterráneos 
oot1ltos de la tierra, y en ur.a; tierra, apa 
recen, Y' en ?tras se sumen y corr~n si~ 
verse m sentirse,. y er.1 otras parece que de 
nu,evo _nace_n, co~no s1 _nllí fn~se su primer 
onge~, y s1 la distancia tambrnn es de mar, 
lo 1:11s11'10 acaece, porque viene, 6 por los 
cam1~ws sotorráneos de la tierra que está 
debaJo de la mar, ó por encima de la mis. 
n:'" agna salada,porque la agua dulce auda 
'!"~pre por encima de la salada por ser más 
l1V1ana, y va su camino, y si al"o toma de 
la salu?re, despncs, pasando p~r las venas 
de fa t.,erra, se torna á endulzorar. 

De_sto un asaz paten•,e ejemplo tenemos 
del rio Alpheo, que su fuente y nascimien­
t~ es en la Peloponense, provincia de Gre 
c,a, que se solia llamar Acaya donde pr • 
<l1có Rant Andrés, agora se ila:na la More:· 
y .está eatre los mares Jonio y Eg•oo ! . 

1 
d ~ , cuas, 

como ,~ a, . e a!lf corre aquel rio Alpheo 
va por la Ciudad de füide y por la de p· Y 
Ciudad d_e Arcadia; de_allí se sume y va~•:: 
cho camrno por rleba¡n la tieJTa de d b . 1 l . ' spues 
por e RJO < e a mar por grandes hondu • 
'ª'! con\o son la,, del. Archipiélago y va á 
sal ir ª,ª la tala Onti¡¡ia, qn~ tambi;n sella. 
m, Delos, la pr10c1pal del Archipiél•ao 
en m~uera de fuente, como si allí tuvi~,.; 
su -pnmer na•cimiento; despues deja á la 
Grecia, y va por debajo de la mar y sale 
por, la fueo_te Aretusa, muy nombrada ue 
esta en la isla de Sicilia, cerca de ¡¡ ~a. 
dad S!taCusana, y de allí entra eu el mar, 
lo cual es cosa admirable. Esto se experi. 
menta ech_ando pajas 6 otra cosa liviana en 
el prrnci¡no Y fuecte del río Alpheo 

G 
. . , que 

es ea re01a, vieue á salir por la dicha 
foente_Aretusa, en Sicilia. Así lo cuenta 
Virg . .11!0 en el III de las "Eueid " 'l h f, as,,._ 
p eurn . ama est Elidis amnem ocultas 
e_g,sse vias subter mai·e; qui nu-nc oi·e Are. 
thu~a tuo oonfunditur undis, y en el VU 

• 

• 

j 

BIBLIOTECA MEXICANA~ 

¡fo ''Las Bucólicas", en la égloga última; y 
Oviclio, en el V de Metn,morpho.seos, al fin, 
y Strabo en el libro VIII, y Séneca tam. 
bien en ei libro V de las "Cuestiones na. 
turales". Lo mismo y más eficazmente se 
prueba por los rios Tigris y Enphrates que 
salen del Paraíso terrenal, los cuales no se 
nos manifiestan luego oomo salen, ántes, 
por debajo de tierra y por mar, con luengo 
discurso, y no salen hasta la region de /,r­
menia, donde ambosjuntossemuestrau·por 
una fuente, como si allí fuese ,,. primer 
p1·incipio, y de allí luego se dividen, y el 
Tigris va más al Oriente, hácia los Asi. 
rios, y Euplm.tes hácia los Caldeos; desto 
hace mencion Salustio y Boecio, libro V, 
metro primero, De consolatione, Tigris d 
Euphrates uno se fonte ,·esotvunt et moro 

· adjunctis disociantu,, aquis; si coeant cui•. 
su,nqiu iterum revocent·u1• i" unum, eon. 
jluat alte1-ni quod trahit unda vadi, etc. 
Y Sant Agustín, libro IX, cap. 6°, sobre 
0em,esim ad lit.eram. Lo mismo parece del 
mismo rio Nilo, que en muchas partes se 
encierra y ei. mucha, aparece, y nunca se 
ha podido tener certidumbre d6nde sea su 
nMimiento, despues de que sale del Paraí­
so, segun arriba se ha visto. De todo lo di. 
ého se oigue, que podrá estar el Paraíso eu 
alguna isla cercada de mar, porqµa ningu. 
na razon repugna, ántes parece apuntarse 
por el dicho de Strabo, y q ne di con, q ne, 
iinte1:jecto Oceano ~t montíbus Cl!P'Positis, 
etcH estar cercado de mar, y así ser isfa¡ 
pero que sea. en isla, ó esté situado en tier. 
ra firme, ni se ha sabido ni se puede sa.ber, 
l!i Dios, qne lo asent6 en sn lugar, no Jo re. 
vela. 

Tambieo hace á la _prueba de lo arriba 
dicho, lo que refiere Sant Anselmo en el 
libro I, cap. 22, De imagine mundi, con­
cuerda Sant .Agustin, sobre Genesim ad 
literam, libro V, cap. 10, el cual dice, que 
el agua, de todas lasfueutes y rios del mun. 
do, dulce, de la fuente y cuatro rios del 
Paraíso procede, y que al abismo, que es la 
madre de <loada la dicha fuente nasce, otra 
vez se torna; la cual, puesto que por todos 
los mare! ande, no, empero, con el agua de 
la mar se mezcla, sino que como el agua 
dulce sea liviana, corre por encima de la 
:,alada, que es pese.da, y por el discurso su. 
yo, secreto, se torna; de aqui es lo que se 
dice Ecclesiastes I• .Ad lo<mm ,inde eroeunt 
jl,umina reverturn,tur ut iterum flu.ant: 
omnia flumína intrant in mare et ma,·e 
11,011, redundat. Y así parece, que la postre. 
ra d. las tre3 razones que traen para pro. 

bar que el Paraíso terrenal está eu la línea 
equinoccial, por nace,• por allí cerca el rio 
Nilo, no nrge mucho, puesto que podría 
estar so ella. Desta opinion hace me□cion 
Sa11cto T<11Bás, prímera p>Lrte, cne,tioa 102, 
art 2°, in fine, donde dice: Q1'ídquid a.u. 
tem, d,e hoc sit credendu.m em: Para.disum 
in loco temperati,simo const·ifotum esse, 
vel sub equinoccíali ut a,l/bi. 

CAPITULO CXLIV. 

* Prosigue la materia del capítulo a,,terior. 

No faltaron al¡(unos otros que •iutieron 
est.1r el terrenal Paraíso á la parte austral 
de Merliod;a, pasado• ambos trópico,, y pa. 
ra persuadirlo trajeron ·algunas razones no 
fuera de razon, y principalmente hacen es. 
ta razon, y es la misma que arriba, cap. 
142, trujimos de Sancto Tom!ts: A la más 
notable parte de la tierra, como es el Pa.. 
raíso terrenal, débensele, segun toda 6rden 
y razon natural, la cual guarda siempre la 
divina Pro•idencia, la má~ noble parte del 
cielo, pues la más no.ble parte de toda la 
redoadez de la tierra es el Paraíso terrenal, 
como arriba se ha visto, y abajo, de aquí 6 
paco, en el cuarto artículo, se verá; luego 
el Paraíso terrenal está situado y coustitni­
do en la parte -del muado austral. Que se 
le de\,a la más noble p,nte del cielo á la 
más noble parte de la tierra, pruébase lo 
primero por el Filósofo en el IV de los 
"Ffaicos'1, qne el lugar y lo que se ha de 
poner en él han de ser ambas á dos cosas 
proporcionadas: Loous et locatum deóent 
proportionai·i. Lo segundo se prueba, por. 
que la nobleza, bondad, fertilidad y folici­
dad de la tierra, no Je viene á la tierra 
principalmeate, ni procede, sino de las no. 
bles y felices influencias de las estrellas y 
aspecto favorable y beuévolo del cielo, co. 
modela causa universal, segun parece por 
lo que eu los capítulüs 8± y otros se ha 
tractado, luego á la noble y felice tierra, 
noble y felice parte se le debe al cielo, y á 
la más noble más noble, y á la nobilísima 
nobilísima; pues el Paraíso y su tierra es 
la nobilí•ima parte del mundo, lue"o ne. 
bilísimo asiento ,e le debe por respe;to del 
cielo. • 
· Que la más noble parte y más felice y 
felicísima del oielo sea la parto austral, de 
la otra parte de los trópicos y Mesa del sol, 
como .lo llamaban los poetas y astr6logos, 
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esto será menester probarlo; para la prae­
ba de lo cnal, debemos presuponer: Prime. 
ro, que segun el Ari.stótel y Alberto Ma<t 
no, en el II De cmlo et ,n undo, y segt~~ 
Ptolomeo y todos los fil6solos y astr6logos, 
c~muomente todo el orbe juntamente es 
dttdtdo con la tierra on dos partes princi. 
p~,cs, 1g~a_les, segun que la Jíaea equi □oc. 
ctalfo d1v1de en do• hemisferios, austral y 
aqutlouar;_y dt~en que el austral es la ca. 
beza y em10e_nc1a del °:undo, y el aquilo. 
nar son los p1és y lo ba¡o y cuasi eeutioa 
?el rnuodo. La mano derecha es el Oriente, 
o parte oriental donde comienza el moví. 
nuento del prt_mer móvile, como ya se ha 
tocado; Y la izquierda es el Occidente 6 
Porneote, don,_le va el movimiento. Esto 
oupnesto, maotfiesto es que h cabeza de to 
tfas_ las c~sas naturales y artificio les, y ánn 
c1v1les1 siempre vemos ser más adornadas y 
de meJor beobura, y más dignas de donde 
P'?"ede la ,·irtud é influencia á los otros 
miembros _del cuerpo, en !as cosas, al mé. 
nos! que viven, como una hormigayungu. 
samto J en :m árbul,. q,ie aunque tiene la 
cabeza deba¡o ~• la tierra, si aquella cabe. 
za no tuv10se vida, no b ternia todo el ár. 
bol, pues della depende al á1 bol el nutri. 
mento y sus~e1~tacion con que vive, y, por. 
que el arte 1m1ta la naturaleza en cuanto 
p~ede, vemos ~n las cosas artificiales tam. 
bien, que un pmtor que piota una ima~en 
cuanto más adorna y se esmera en h~ce; 
t1:•s perfecto el rostro y la cabeza, y el car­
pmtero una arca, l_a cabeza, que parece ser 
la tapadera do encima, hace de mejor tabla 
y madera, y más dolada y limpia y labra. 
da parece. En las civíles ó inauitnadas 6 
11:runtumientos naturales de las gentes, tam. 
bien lo habemos experimentaJo y cada dia 
vemos, las ciudades que·son cabezas de los 
reinos, ou\nto más excelentes edificios y 
fuerzas, cuanto más labores y adornos tie­
nen, cuánto más privilegiadas y ennobleci­
das y exentas de pechos, cargas y servicio! 
y derechos euelen ser por los Príncipe,. 
Pues las civile., animadas, como entre los 
hombres, no es menester tiudar en esto más, 
como vea_mos cuán má~ nobles y dignossoo 
los que rigen, los Mag1straJosJ los Pdnci. 
pes, los Reyes, no por más sino por ser ca. 
bezas de los pueblos; por manera, que en 
las c?sas natura.les y en las artificiales, y eo 
las ctv1les rnan,,madas y anit_nadas, y tina!. 
mente, 011 tedas las cosas criadas, las cabe. 
z~s son las. más nobles, de más virtud y más 
dtgua. 

Pues como lo3 cielos sean la mas exce. 

!unte parto de to<lo el univerao (de las eo. 
sas qne no son racionales ni intelectnales 
hahbmo, y q ne no vi ven), como sin sus 
mov1~meuto~", m los ái·boles, ni los aninia. 
l~s, 01 tampoco los hombres poJrian tener 
vida, y otras mµcbas cosas no ternian ser 
manifiestfsimo es que la parte que fueres~ 
cabeza ~erá, sobre t?~•s las o'.ras sns partes, 
necesanamente nob!lmma. v1rtuosísitna, y 
del mesmo Hacedor con abundancia de vir• 
tndes naturales y vigorosas privilegiatísi. 
ma; pues esta es la parte au;tral y que los 
marineros llaman el Sur, luego uqnella par. 
te será Y, debe ser la más noble y más fe. 
l1ce y mas r!tgna q,10 el Oriente ni el o~. 
cidente; ni la del Norte 6 Se~tentrioual. 
De aqm es, que Aristóteles y Alberto Mao<. 
no en el II, cap. 2°, De ca;/,o et mwndo, 

0

y 
todos los filósofos de Etiopía que se llaman 
Bragrnanes,yGimnosophista,·, queespe •,dan 
aquella parte austral, mayormente Piolo. 
meo, afirman que las estrella, de aquella 
parte son mayores y más resolandeeientes 
Y_ más nobles y más perfectas,' y, pur con. 
s1gme_nte, de mayor_ virtud y felicidad y 
eficacra que lao aqmlonares. Y asimismo, 
que aquel polo AtJtártico y austral, es "de 
mucha mayor cantidad y claridad y virtud 
que el nuestro, que llamamos el Norte; y la 
razon es, porque toda aquella parte es ca­
beza del mu?do, luego las influencias y vir­
tudes de allí son mas nobles, y, por consi­
gutente, de mayor fe_licidad, eficacia y vir­
tud. Es luego tnamtiesto ser la mas felioe 
Y noble y digna parte del cielo la parte 
austral, y, por consi<1uiente, allí debe estar 
situado. el ParaÍdo 

0

terrenal, y no al Occi. 
dente m al Norte ó Septentrion ni tam­
poco á la parle oriental, porque ~das aque. 
llas partee del cielo no tienen tanta noble. 
za, ni tanta virtud.natural que cause y cor­
respo.nda á la suav1Jad, templanza, deleite 
y fehc1dad que tuviéramos y hoy gozan 
!!:lías y Eooc en el Paraíso terrenal. Y lí • 
esto parece consonar aquellas· palabras del "ª, • H 30 • , enes1s1 caJ?. , conv1ene a s.i.ber: que 
como Adan oyese la vo• del Sefior, que an. 
daba ¡,aseándose, ad aumm post meridiem 
h~ci~ el aire •~~vísimo de esa parte de Me'. 
d1odrn, escond10,e, etc., porque el aire de 
aquel lugar dice aura, qne es blandísirno, 
snavísi:110, y delectabilísimo aire, y de tero. 
peratís1ma luz y deleitable. Dícese tam. 
bien estar despues del Mediodi~, por razon 
del lugar, porque aquella region está situa­
da de e~ parte de ambos á dos trópicos, 
que dectan los ast'r6logos Mesa del sol, co. 
mo fué arriba dicho, la cual se dice me,•i. 

• 

• 
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dies 6 Mediodia a.l méaos, segun imagina. 
ban Jo, antiguos que bacian la línea o,qni. 
noccial tórrida zona, y calurosa demasiada­
mente. Esta es la diferencía po• aquel res. 
pecto eutre el Me.!iodia y la region que 
ali! parece la Escriptura llamar aura, que 
el Mediodía es lo mismo que I umhre iuteu. 
KÍsi rna, con. calor e:x,f'esi vo, lo cual i magi~ 
naban ser entre los trópico~, pero el aura 

fado em necesario, segun algunos quisierou 
d¡;cir, 0cnpar el Paraíso terrenal, sino que 
alguna gran parte y aquella que ocupa, de. 
be criar el dicho fue!(o 6 ca,lor, y n6 lo 
más, pues no hay necesidad, y por9 ne, se. 
guo al(J'nnos escritorns, en la re_g10n del 
Parnls~, fuera dél, muchos pn.eblos se cree 
morar, 

es lo mesmo que aire suavís;imo y vital, y 
templadamente lucido y c:íl ido, como es ol CAPITULO CXL V. 
de aqüel l:iemi,ferio, por el favor é favora­
bles infl uoncías de las estrellas y cuerpos 
celestiales, y asi parece que por el aura, 
despnes ,rnl Mediodía, dondeaque,tos aHr. 
maban estar el Paraíso terreual, se entien. 

. ~ Concluye la mnteri:1 de los anteriores capUulos. 
• 

de la parte austral que es situada rlesa par. 
te del Mediodía, que eatá pasado el trópico 
de Capricornio, ·•n el 011al se engendra fue. 
go, mayormente cuando el sol está en los 
signos australes y se apropincua: al op6sito 
de auge. Y aquel trópico piensao algunos 
q11e e• el gladio y cuchillo ígneo versátil 
que puso Dios entré nosotros y el Paraíso, 
para que .Adan ni'Eva, ni alguno de sus hi. 
jos pneda entrar allá. Pero el contrario es 
la verdad, que vemos por experiencia, que 
debajo del mismo tr6pico hay tierra exce. 
lentísima y mu} poblada, en las pr0vincias 
del Perú. 

Por todo lo que dicho ~s, parece 9""º" 
harto probable-la opínion que tienen los 
que ponen el Paraíso de los deleites, de don. 
de fueron echados nuestros primeros padl'es 
en este val!<> de lágrimas y amargura,, en 
la parte y bemtsferio austral. Y pues hobo 
varones d<>ctos q11e con tan probables razo. 
nes quisiesen persnadírnos estar el Paraíso 
en aquella parte dél mundo austral, y el 
Almirante viese que la tierra firme, ó, se. 
gun estimaba entóuces, isla de Gracia, pa­
recía qn la parte austral, y la tierra tan fe. 
lice y aires tan suaves y aguas tan dulces, 
y jnn\as tantas, no absurda ni no razonable­
mente, pudo pensar y juzgar, ó al méuos 
sospechar, estar por aquella parte el ParaL 
so terrenal. A Jo que estos opinadores di­
cen, que el trópico de Oaprioornto engen. 
dra fuego, y que debe ser 6 es la espad• /, 
cuchillo ígoe.o que defiende la entrada del 
Paraíso terreual, el contrario podernos alir­
mar los que ha-hemos pasado el dicho tr6. 
pico, po~ estas ln<)ias.andaado hácia la par­
te austral, donde no vemos el exceso del 
fuego ó del calor, án.tes, bailamos tierra y 
mat bien tewplada. Puede eer por esta vía 
la contrariedad conc.ordar: que, como lue 
go se dirá, no pareco que todo aqu,11 hemis. 

Cuanto á lo tercero que dije en el cap. 
142, que entendía tratar, conviene á saber, 
de la grandeza ó tamaffo y capacidad del 
i'andso, esto p_arece que es lo más proba. 
ble que aquel lugar del Paraíso es muy 
grande, porque están en él ininensi,)ad de 
árbole~ de todos géneros y de todas espe­
cies.i con toda amenidad y fresc11ra; es tam. 
bien el rio que riega todo el Paraíso muy 
grande, y dél se reparten los cuatro ríos 
poderosos que arriba se han nombrado, y 
81:itO, por fuerza eR que requiera lugar de 
capacidad grande. ltem, si Adan no pecara 
babia de ,i vir y habitar en él todo el lina. 

, je de los hombres, porque ninguno babia 
de vivir en el mundo, do1ide agora mora­
mos, pol'que esto se dejaba para habitacion 
de la, béstias, pues para vivir y ¡norar to. 
doslos bo¡nbres juutos, gran capacidad de 
l ui.:rar era menester. Por esta razon tuvie .. 
ro; alguuosque e\ Pá.ra.ÍSo terrenal era\.Ie 
tanta capacidad, cüanta tiene una. gran pro. 
viucia ó una parte de las principales, como 
es .A.frica ó Europa; otros, que todo aquel 
austral hemisferio era dado por Paraíso 
terreual, por 1" razon en el precedente ca­
pítulo dicha, por" la cual sentían ser toda 
bq_uella parte amenísima y felice; pero á es. 
t,os se pw~de, segnll parece, re.;:poude.r, que 
si tan grande y tan capaz fuera el Paraíso, 
no se pudiera de algunas gentes, y áun de 
la m,iyor parte de los hombres, encubrir. 
Item, lo de la multiplicacion de los bom. 
bres, nofuerzaá tener que por ello bebiese 
de ser tan .capaz como una provincia. gran. 
de; la razou es, porq ne los hombres, aunque 
multiplicaran cmno ahora multipliéan y 
q uizas más, no habían siempre de p.errna. 
necer juntos, hasta cumplido el púmero 
que Dios tenia dctel'mi:nado de salvar y fe. 
nccer el mundo, sino q,ie. de genera0ion en 
ge_ueracioo, los babia Dws de traspasar en 
la vida eterna y estad-u celestial, por dos 6 

55 

• 


